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INTROOUCCION 

Yátova es una pequeña población de la provincia de Valencia, si­
tuada en la denominada Hoya de Buñol (fig. 1), En la parte meri~onal 
de su término, lindando con el de Cortes de PalIés, se eleva la Sierra 
Martés, en cuya cima se hallan los restos de un poblado ibérico reite­
radamente visitado por los aficionados, a pesar de las dificultades de 
acceso. Fue después de una excavación clandestina cuando D. 
Agustín Sierra ;Palmer, de Buñol, encontró casualmente en el interior 
de una habitación, entre los restos cerámicos abandonados por los ex­
pOliadores, un «paquete) de plomos, que debió pasar desapercibido a 
aquellos, por hallarse metido en una masa de tierra. Al observar el se­
ñor Sierra algunas letras ibéricas grabadas en la superficie del plomo 
externo y percatándose de la importancia que el hallazgo pudiera te­
ner, se apresur6,junto con don Enrique Morán, a llevarlo al Museo de 
Prehistoria de la Diputación de Valencia, donde quedaron deposita­
dos .1 dl. 10 de abril de 1979. 

Queremos expresar públicamente nuestro agradecimiento y felici­
tación a los señores donantes, por hacer llegar a un centro de investi­
gación tan importante hallazgo cientifico que podía haberse perdido 
para la ciencia de caer en manos desaprensivas o ignorantes; afortu­
nadamente, en este caso, se tuvo la suerte de que fueran personas cul­
tas y responsables las que dieran con estos plomos que constituyen 
uno de los más trascendentales hallazgos de textos ibéricos acaecidos 
e.n estos últimos años. 
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Los plomos aparecieron arrollados entre sf, formando un todo 
compacto ILám. 1). comprobándose al estirarlos (1) que el «paquete» 
estaba constituido por tres planchuelas de regular tamaño, escritas 
las tres por ambas caras. Con los plomos se recuperaron escasos frag­
mentos de cerámica ibérica y de barniz negro de los llamados cring 
CUpJ, datables de mediados del s. IV a. C" y en las proximidades del 
hallazgo un trozo de boca de ánfora de tiempos republicanos (2). Tam­
bién apareció un broche de cinturón, de bronce, rectangular, con gar­
fio, bellamente decorado con cintas de bronce aplicadas en roleo 
(Lám. VIn,21, De antiguo posee el Museo de Prehistoria, por donación 
del señor Ortega, un fragmento de cerámica ibérica decorada con fi ­
gura humana (Lám. VID, 1 ¡. 

Como hemos venido haciendo en anteriores trabajos, designare­
mos estos tres plomos con las siglas PA I, PA II Y PA lli Y al estudiar 
cada uno de ellos, se mencionarAn los textos mediante letras y las pa­
labras irAn numeradas dentro de cada uno de ellos, todo con el propó­
sito de una más fácil identificación de unos y otras. Además, para fa­
cilitar la localización de las palabras en los textos, al flnal del presen­
te trabajo se inserta un cuadro con el léxico de los tres plomos, con in­
dicación del texto y número de cada palabra. 

111 El plomo externo IPA JI se fraccioIlÓ en el momento de IU hallugo. COn anterioridad 
a IU localizaci6n ya habla dllaparecido parte del extremo de la plllllchuela. 

(2) Agradecemos a la Profesora de Arqueologfa de la Univenl.dad de V.lencia, Doctora 
Arllllegui, la clasiflcaci6n y datación de estaI cerAmicaa. 
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(PA Ij 

Laminilla rectangular doblada en cuatro veces, sirviendo en par· 
te, de envoltura a las otras dos planchuelas, también dobladas sobre 
sI mismas. 

La que ahora reseñamos tiene roto y perdido de reciente un extre­
mo y cortado de antiguo el otro y un lateral; su parte izquierda queda­
ba parcialmente protegida por PA m. 

En su estado actual mide 200 mm. de longitud, por 100 mm. de 
ancho, medidas que, en relación con las de las otras dos planchuelas, 
hacen suponer que el texto perdido no es muy extenso. 

Esté. escrita por ambas caras; la externa con grandes letras de fA­
cillectura, excepto en los sitios por los que fue doblada y en las rotu­
ras; la cara interna de signos más someros, perdidos en gran parte 
por el descascarillado de la capa superficial del plomo. Ambas caras 
muestran restos de anteriores textos mal borrados, que afloran en al­
gunos puntos, bien con letras sueltas, bien con palabras enteras, pero 
dificultando siempre la lectura del texto más reciente . 

l. - CARA EXTERNA (Um. II y lig. 21 

Denominamos Texto A a las cuatro lineas de grandes y fuertes 
!¡ignos que suman un total de 88 entre completos y reconstruidos, 
quince de los cuales los identificamos como numerales. 
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Cuatro rayas horizontales, trazadas tres de ellas ala largo del pIo­
rno y la cuarta solo en parte, encuadran las dos primeras lineas del 
texto y el comienzo de la tercera que queda cerrada, después del sexto 
signo por otro trazo vertical, dando la impresión, todo ello, de estar 
hecho con el propósito de aislar este texto del resto del escrito, tal co­
mo sucede en Orleyl V. Ni lo que resta de la linea tercera ni la cuarta 
están subrayadas ni encuadradas. 

Damos el nombre de Texto B a la linea escrita en sentido inverso 
en el borde superior de la lámina ; por rotura parcial de ésta no pode­
mos determinar el número total de signos de que constaba; se identifi­
can 16 en la linea y otro aislado, como si el escriba hubiera querido 
subsanar un olvido, grabando fuera de la linea el signo que omitiera; 
caso semejante lo tenemos en otros plomos, como por ejemplo en La 
Bastida de les Alcuses. 

El Texto e es el primitivo mal borrado, que se lee, con grandes di­
ficultades, en algunas zonas. Dado lo borroso de los signos cuanto ex­
pongamos sobre este texto quedará sujeto a posibles nuevas lecturas 
más afortunadas que la nuestra. 

El total de signos de la Cara Externa es el siguiente : 
Texto A .......... . . .... .... 88 signos 
Texto B . . ... . . ... .......... 17 signos 
Texto C . ...... ... ...... . . . . 199 signOS 

Total .. .......... . . ..... 304 signos 

Nuestra lectura de estos textos es como sigue: 
Texto A 

Linea l.-L-A-N-I-CO-CA-CU-f!J]-L-A-DU-N-E-I-TI-N. TA-TU-TE-N 
Linea 2.- n I_.CA-U-R-BA-N . VL • TO-R-E-TI-N . VL • BA-L-E. 

L-E-L-A-U-R-E . . '-
Linea 3.-f.i'ij -N. VLrl S-A-L-I-U-TA-E-I-BA-R-S-E-R-CI-lt-S-I-A-TA 
Linea 4.-... I-R-I-TE-R-CA . V . CU-E-L-I-L-E ~ -I-L- n 

La distribución de los signos es: 

A = 5 BA= 3 CA= 3 TA= 3 L = 8 ~ = 2 Numerales 
E = 9 BE= O CE= O TE= 2 M = O S - I 1= 3 n = 2 
1 =8 BI = O CI = I TI= 3 N = 8 Y = O V= 4 L = 4 
0=0 BO= O CO = I TO= I R = 4 (1 = I <! = I • U=3 BU= O CU= 2 TU= 2 R = 4 

25 3 7 11 24 3 8 7= 88 
A continuación hacemos algunos comentarios y observaciones so­

bre las palabras de este texto. 
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IA- I.-LANICOCACU[II(J 

Con respecto al último signo, que hemos leído N, sólo puede verse 
un trazo, posiblemente de dicha letra, con lo cual tendrlamos un final 
en -CUN que, aunque no muy abundantes si los hay (LACUN, BASTU­
LAIACUN, TOCUAITECUN, etc. l. No obstante, en PA m B-IB tenemos 
la palabra CACUTlAITEDU, lo que permite suponer que el trazo en 
cuestión también pudiera ser un lateral del TI, lo que nos darla un LA­
NICOCACUTI que aunque tampoco abundante, también los hay (OR­
TI, OSATI. COTI, etc.l. La falta de puntos de separación nos impide 
saber si en realidad son dos palabras, LANICO-CACU .. o dos elemen­
tos constituyendo un solo vocablo. En el paralelo aducido de PA III B-
16, vemos que CACU- es la primera parte de una palabra. como en el 
caso del CACUSIN de la Turma Salluitana, mientras que aqui es el se­
gundo elemento. Otros posibles paralelos los tenemos en PA III B-25 
con un I):.AN]ICOCA y en PA 1 D-15. con otro CACU. 

En vasco -KUN es sufijo determinativo. 

IA-2.-LADUNEITIN 

También aqui se nos plantean dificultades de delimitación de pa­
labras. Entre la L y la A se percibe como un posible punto de separa­
ción, que ignoramos si será resto del texto primitivo o corresponde al 
más reciente, pero lo infrecuente de los fmales en -L nos induce a con­
siderarla como primera letra de esta palabra. Otra duda la ocasiona 
el signo tercero; leeriamos mejor L que DU. pero con ello obtendrla­
mas una lectura ' extraña, LALNEITIN. Lectura más fluida resultarla 
identificándolo con CU, lo que nos darla LACUNEITIN, con más visos 
de probabilidad. De ser DU, la primera parte del vocablo nos acer­
carla al ADUN de Villares VI. Quede, pues. la duda sobre este signo al 
que un trazo curvo en su parte inferior, que pudiera ser casual. moti­
va esta vacilación nuestra. 

La segunda parte del vocablo, NEITIN, la vemos en el rython de 
Ullastret ; en Binefar y en inscripción latina de Tarragona. En opinión 
de Pericay (3) seria un nombre personal indoeuropeo. De aceptarse la 
posible lectura LACUNEITIN se nos ofrece la siguiente interesante co­
rrelación: 

PAIA-2 ....... . ........ LACU NEITIN 
ULLASTRET ............ NEITIN IUNSTIR 
ORLEYL V "" """"" IUNSTIR LACU 

131 P. PERICAY: cEl rython de Ullutreb. Problemu de Prehbtorla y Arqueologla Cata­
lanu. n Sympos1um de PrehiJtorla panlnIulu (81I1 -X-1982J. Barcelona, 1963, pi¡. 13!!. 
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El final -TIN, muy abundante, serla en opinión de Caro Baraja (41, 

un sufijo de genitivo étnico. 

lA-3.-T A TUTEN 

Queda separada mediante un punto de la palabra anterior. SUS 
más próximos paralelos están en el TETUTIN de Liria XV; BIDUDE­
DIN, de Serreta 1; TETINE, de Orleyl V, etc. 

El fmal -TEN es sufijo verbal vasco. 

lA-4·-nl-. 

Tanto los signos como el guión los identificamos como expresión 
de cantidad. Posiblemente les precediera el signo V, como veremos 
mils adelante. Estos signos nos recuerdan los numerales griegos. con 
los que pudieran estar relacionados (5). 

lA-5.-CAURBAN 

Palabra bien delimitada entre dos cantidades. Hubiera sido más 
atrayente la lectura LAUREAN, puesto que hay varios LAtIR en estos 
textos pero no hay duda que al menos lo escrito es CAURBAN, aunque 
pudiera haber sido otra la intención del escriba. En PA n A-5, vere­
mos otro vocablo comenzando por CAU-. 

lA-6.-.VL 

Esta combinación de numerales aparece tres veces en este texto, 
en dos de ellas entre puntos de separación y en la tercera seguida de 
otros numerales. La V aparece cuatro veces en este texto , una aisla­
da; en los otros plomos aparece nueve veces más, unas aislada y 
otras combinada con otros numerales. De ahí que apuntáramos 
en el núm. 41a pOSibilidad de que una V precediera al numeral allf re­
señado. 

En cuanto a la L se encuentra en la cabecera de la lápida de Sillar­
cas; en la llamada lápida de Valencia ILIT) y en un texto de Azaila, 

141 J . CARO BAROJA: «Sobre el vocabulario de tu 1nacripdooes ib6riCllSl. Boletin da la 
R. Academia de la Historia, XXV. Madrid, 1946, p6g. 177. 

151 M. LANG : -Numerlcal notation oc Greek vuel». Hesperia XXV, 1, 1956, págs. 1/24. 
A. M. WOODWARD : t.Financlal documenta from·l.he Atbeman AgorD. Hesperia XXXII, 2, 

1963, págs. 1441186. 
J . P. REY·COOUAIS: clnIIcrlption. da la necropole de 'I'yroJ. BulletiD. du Musée de BeJ­

routb, XXIX. 1977, pág. 41. 
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considerado por G6mez Moreno como numeral (XXXL) (6) . Estos tex­
tos vienen a confirmar la opinión de Gómez Moreno y Tovar (7) de que 
el comienzo de la citada lápida de Sinarcas es una expresión numéri­
ca, por lo que sus signos no tienen valor de letras ni silabas. No obs­
tante , no hemos de olvidar el USCEICE de Orleyl V y VI Y el USeE de 
Villares vn, con idéntico comienzo que el USCEBABASSL de Sin arcas. 

1A-7.-TORETIN 

Palabra claramente delimitada, pues se halla entre dos expresio­
nes numéricas. Paralelos serían el TORTINAN de Ullastret; el ILTU­
RATIN de Azaila; el ASORTIN de Canet lo Roig 1; el TARTIN de Cala 
VIT, etc. 

El flnal -TIN es abundante en ibérico. Al hablar de la palabra 
núm. 2 (NEITINI. indicábamos que Caro Baroja lo consideraba sufijo 
genitivo étnico; ahora ampliamos su punto de vista de «que ADI. 
EDIN, se emplean mucho como núcleos que expresan el subjuntivo en 
la conjugación intransitiva. EDIN en alto-navarro, por si solo, signifi­
ca coger, pero antes debió de tener más usos». ,Acaso este núcleo se 
relacione con la desinencia casual -DIN, que más que genitivo podría 
ser dativo» (8). 

1A-8.-.VL. 

Es otro numeral como el que ya hemos visto bajo el núm. 6. A lo 
alli dicho nos remitimos. 

1A-9.-BALE 

El trazo vertical que identificamos como BA tiene otro trazo obli­
cuo que lo semeja una V, pero esto creemos que es casual, ya que esta 
palabra, tal como ahora la leemos, la volveremos a encontrar en otras 
cinco ocasiones y siempre relacionadas con expresiones numéricas a 
excepción de una de ellas IPA m A-21), en que le sigue LAUR, que 
bien pudiera hacer referencia a cantidad. Al BALE que ahora resena­
mos también le sigue otro LAUR, pero entre ambos aparece un nume­
ral . 

161 M. GOMEZ-MORENO : tMiscehÚleas IDispena, Enmendata, Inédital. La escritura 
ibérica y su lenguaje •. Madrid, 1948, pAgo 25. 

m GOMEZ-MORENO, op. cit. DOta 6. 
A. TOVAR : d.éxico de las inscripciones IbéricaSJ. Estudios dedicados a Menéndez Pidal, 

n . Madrid, 1951 , pAgo 322. 
181 CARO BAROJA. op. cit. nota 4, pAgo 203 . 
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IA-JO_-LELAURE[TI]N 

Los siete signos que siguen a la palabra BALE, de la que los separa 
un punto, estAn bien claros y no ofrece dudas su lectura; no as1 el fmal 
de la linea segunda y el comienzo de la tercera, de la que , por rotura 
del plomo, sólo puede verse un trazo que puede ser parte de un TI, po­
sibilidad admisible a la vista del TORETIN (PA I A·7) precediendo a 
VL (PA I A-S), cosa que aqui también sucede. De ser correcta esta in­
terpretación, quedarla probado que el texto está completo en su parte 
derecha. La lectura nos da dos elementos básicos, LAUR y ETIN, con 
una duplicidad al comienzo de la palabra probablemente motivada 
por descuido del escriba, quien al terminar BALE pudo repetir invo­
luntariamente sus dos últimos signos; fundamentamos esta opinión en 
los otros muchos LAUR de estos plomos y de OrleyI V, sin que encon­
tremos ningún otro LELAUR. 

IA-J L-VLPI 

Es otro numeral. El signo r sólo aparece en esta ocasión, ignoran­
do si es distinto a n o simplemente un defecto de grabación. 

A continuación de estos cuatro signos, un trazo vertical une las 
dos rayas horizontales trazadas por debajo de las lineas 2 y 3, como 
dijimos al describir este texto . 

• 
IA-J2.-SALIUTA 

Con toda claridad se lee SAL!; después, con dificultad, algo que 
parece una U; ignoramos si el TA forma parte de esta palabra, pues 
también pudiera ser el comienzo de la siguiente, en cuyo caso tendria­
mas SALIU con paralelos en ECARIU, ADUNIU, BORBERONIU y CO­
SOIU, del plomo de Castellón. Desde luego, lo que no dice es el conoci­
do ~ALIR, que encontraremos en otro de estos plomos. 

IA- J3.-EmARS 

Ya hemos sugerido que pudiera ser TAEIBARS, pero nos parece 
más factible la que ahora damos, que ofrece la dificultad de su final, 
pues no localizamos terminaciones en -IBARS, aunque si las hay en­
IBAR. La combinación -RS se encuentra en BO~CALIRS y LORS, de 
Ullastret; CITEmORS. CEmORS y COROIECERS. en PA 11 A Y B; 
TAUTINCORS, en PA III B; GURS, en Serreta I, etc. 

Destaquemos que IBARS I IVARS sigue vivo como apellido actual 
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IA-14.-ERCrRSIATA 

Está separada de la anterior por punto. Antes hacíamos referen­
cia a los finales en -RS. Aquí nos referimos a esta misma combinación, 
pero dentro de la paJ~ra: GrnSTO, de Tivissa; GI:RSILTIR, recopdo 
por Untermann; TIRSAR y BORSTE. de Ullastret; BITARSTE. SAL­
TrRSTE, UCALCEBARSBE, etc., en este conjunto de plomos de YAto­
va; TIGIRSACAR, de Ampurias; TURSBIURAR, de Azaila, etc. 

Otros comienzos por ER- los iremos viendo a lo largo de este estu­
dio. Sobre el final-TA ya hemos hecho referencia en la palabra núm. 
12. Es relativamente abundante en estos plomos. 

IA-15.- ... rRrrERCA 

Faltan, al menos, uno o dos signos al comienzo, por lo que tal vez 
habrla que leer [BAS]IiuTERCA. con paralelo con BASIRIUTA (Unter­
mann). En cuanto al final -CA, abunda en estos plomos. en los que 
aparece un total de nueve veces. 

IA-16.-V 

Numeral, del que ya hemos hablado en anterior ocasión. 

IA-17.-CUELILE 

Nos queda la duda de si la primera E, que es de tamaño algo más 
reducido que los re$tantes signos de este escrito, pudiera correspon­
der a éste o al texto primitivo. De ser asf, quedarla un espacio que no 
tendrla explicación, ni imaginamos un CU aislado. En este conjunto 
de plomos comienzan por CU- ocho palabras. Como paralelo podrla­
mas mencionar el CUEUOCOS de las monedas. 

IA- 18.-~ ILn 
Lo interpretamos como expresión de cantidad. Tendrla sus para­

lelos en Serreta 1; en el comienzo de la lápida de Sinarcas; en los nu­
merales ya vistos de este texto y en los que iremos encontrando en los 
otros plomos de esta serie. Ya hemos reseñado cómo en Azaila, según 
Gómez Moreno (9), se señalan varios numerales IX)(aL;~nll ;",,.), 
siendo de destacar que el citado en último lugar pudiera ser la trans­
cripción de" por L. 

(9) GOMEZ-MORENO, op. cito nota 6, pig. 25. 
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De otras cantidades hicimos referencia al estudiar Orleyl m y Se· 
rreta VI (lO). Más recientemente, J . de Oroz (11) ha llevado a cabo un 
muy interesante estudio del sistema metrológico ibérico. 

Texto B 

Corresponde a la linea escrita en sentido inverso en el borde supe· 
rior del plomo . . A causa de la rotura puede leerse tan solo: 

. ., 
L·A·U·R·BE·R·TO·N·TE : A·R·S ... . R·E·TI·N·E 

Creemos que la N que aparece por encima de la línea, entre los 
signos TI y E, es un olvido subsanado, como ya comentamos al co· 
mienzo del estudio de este plomo. 

Los 17 signos de que consta esta lectura se desglosan en: 

A = 2 BA= O CA = 
E = 2 BE = I CE = 
I = O BI = O CI = 
O = O BO= O CO= 
U = I BU= O CU= -

5 I 

• IB- L-LAURBERTONTE 

O TA= O 
O TE = I 
O TI = I 
O TO= I 
O TU= O -
O 3 

L = 
M= 
N = 
R = 
A = 

I 
O 
2 
I 
3 

7 

s - 1 
~ - O 
Y - O 

1 = 17 

Otro LAURBERTONTE en PA TI B· 3; comienzos por LAUR los ve· 
remos en los otros plomos de esta serie según la relación que sigue, en 
la que incluimos otros LAUR de diversas procedencias (se deja al mar­
gen el LAURO de las monedas) : 

(lO) D. FLETCHER Y N. MESADO: lNuevaa inscripciones ibéricas de la provincia de 
CasteUón de la Plana». CaateUón de la Plana, 1968, pAgo 18. 

D. FLETCHER: lNeue Inschrlften aus der Provinz CuteUon de la Plana». Die Spracbe 
XVI, 2. Wlen, 1970, p'g. 159. 

D. FLETCHER: «Nuevaa inscripciones ib6rlces de la región valenclanb . Archivo de Pre­
historia Levantina XIn. Valencia, 1972, p'gl. 121/122. 

D. FLETCHER: .Un plomo escrito de Vall d'Um {Orlayl m }, CaateUon de la Plana». Actas 
del X Congreso Nacional de ArqueologIa {Mahón, 1967. Zaragoza, 1969, pig. 338 Y IS. 

(111 F. J . DE OROZ ARIZCUREN : lE! aistema metrológico de talnscripcl6n Ibérica del 
cuenco de La GraoJuela». Actas del n Coloquio lobre languas y culturas prerromanas de la 
PanJna:ula Ibérica (TOblngen 17!19·V!-1976). Salamanca, 1979, pllgs. Z83/370. 
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PA I A- lO .. ..... ... ............. LE-LAUR-ETIN 
PA I B- I ...... ... ........... . . . . LAUÍI-BERTONTE 
PA 1I B-3 . ... .. ..... . ..... .... . . . LAUÍ\-BERTONTE 
PA 1I B-25 .... ...... .......... . . LAuR-BE[RTONA1\] 
PA ID A-5 .... . ........ .. ....... LAUÍI-BERTONAR 
PA ID A-14 .. .... ..... . . . . .... . . LAUÍI-BERTONARI 
PA III A-22 ..... .. .............. LAUlÍl1-ICU . 
ORLEYL V-9 .. ..... . .... . ... . .. . LAUll-ISCER-CATE 
PONTOS .... . ...... . . . . . . . . . . . . . LAUR-SU 
ULLASTRET .................... LAuR-TO 
SAN MIGUEL DE SORBA .. . . LACEÍI-BE -LAU~ 
TARRAGONA . .. ........... ADI'1-BE-LAU~ 

PA 1I A-22 . ............... CULES-BE-LAUR-TE 
PAlIB-1 . . ............... CULES-BE-LAU~-TE 
PA 1I A-32 ....••• ... . .. .... EDUI-BE-LAUR 
BINEFAR ... . . ............. ORCEICE-LAUR 

De estos 16 ejemplos (algún otro se nos habrá pasado; tal vez la 
lápida romana de Guissona de dudosa lectura, IAURBELES o LAUR· 
BELES. pudiera incluirse en esta relación) (12). PA 1 A-lO Y Binefar 
aparecen escritos con R, los demás con R. De ellos, once son de tierras 
valencianas ; en diez ocasiones es comienzo de palabra (el LE de PA 1 
A-lO lo consideramos como un error del escriba); en cuatro ocasiones 
va al final; en dos se halla en interior de palabra y cinco veces va pre­
cedido de BE como si formaran unidad. Por ello, no aceptamos la divi­
sión en BEL-AuR. propuesta por Caro Baroja, a la vista de estos diez 
comienzos por IAuR (13). En Touget (Cll. XIII 472), aparece el Dom-

(12) A. BELTRAN MARTINEZ : cHispanla Antiqua Eplgraflcu, 4/5. Madrid, 1954, pago 
7, n." 496. 

(13) CARO BAROJA, op. d l nota 4, pAgs. 1941195. 
A. TOVAR : ~obre el planteamiento del problema vasco-ibérico.. An::hivum. IV. Oviedo, 

1954 , pAg. 6. 
M. PALOMAR LAPESA: t:Antroponimia prerromanat. EnciclopedIa LingOlstica Hispana l . 

Madrid, 1960, pAg. 374, donde da -AuR como terminación de ADINBELAU:k, LACERBE­
LAuA, BELACASICAuA, BALCEBAuR, haciendo referencia a la sugerencia de Caro Baroja de 
traducir AuR por chijo de., y considerll que -UuR leria la forma originarla de -Au k . Cree­
mos que los dlez LAtiA rese6ados en el texto IOn luncient.es para dudar de la lectura LACER­
BEL-Au! (pAg. 3831. . 

L MICHELENA : cLa langue Ibére •. Actas del D Coloquio sobre lenguas y culturas prerro­
manas de la Pen.lnsula Ibérica lTQb!n¡en 17/l 9-VI-197Sl. Salamanca, 1979, pAg. 33, nota 2: 
tampoco admite, como n050trol, la lectura BEL-Aul. 
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bre de varón LAURCO, posiblemente formado del vasco LAUR =ccua­
trOI más el sufijo -CO, según Lafon (14). El -TE final no puede atribuir­
se a la palabra siguiente ya que en PA n B-3 se repite la palabra tam­
bién con -TE final , que se prodiga en estos plomos, encontrándolo un 
total de diez y siete veces . 

• IB-2_-ARS ... 

Por rotura del plomo nada podemos conjeturar de cómo sena esta 
palabra ; sólo que su comienzo coincide con el ARSCERE, de Enserune 
y los ARSAOS, ARSACOS, ARSE, de las monedas; con ARSESCEN, etc . 

• 
IB-3.-... RETINE 

Es parte de una palabra que ha desaparecida en su comienzo. El 
fmal -TINE lo hallamos en Orleyl V-14ICETETINEJ y en PA TI A-3l 
(OÍlTINE) que pudiera ser la misma que aquí tenemos incompleta y 
que originariamente pudo leerse ORETINE. Otro paralelo lo encontra­
mos en Santa Perpétua (OftTIN). 

Texto e 

Como hemos indicado con anterioridad, corresponde al texto pri­
mitivo mal borrado. Hemos dedicado muchas horas al estudio e inten­
to de identificación de palabras y aunque lo hemos logrado para algu­
nos signos sueltos y aun para palabras completas, no estamos satisfe­
chos del resultado obtenido, que no guarda relación con el esfuerzo 
realizado. 

Reseñamos cuanto nos ha sido dado descifrar ; unas veces son sig­
nos sueltos, otras palabras, pero todo sin constituir un texto seguido, 
sino retazos de lo que ha quedado visible después de machacar el plo­
mo para borrar lo escrito y reaprovechar la lámina. También han 
quedado visibles algunos trozos de lineas horizontales, a modo de 
pautas: una entre los textos A y B Y otras dos por encima de la prime­
ra linea del texto A. 

La lectura que ofrecemos queda supeditada a posteriores compro­
baciones que, tenemos la certeza, permitirán alcanzar mejores resul-

041 R. LAFON : cNoms aqu1talns de divinlt6. et de penonnes dans les inJcrlptions lati-
011 de Geru. Bulletin de la Soclét6 Archiologique du Gen, 1959, pAgs. 9/10. 



20 D. FLE'TCHER VAU.S 

tados que jos logrados por nosotros . Este texto e se representa en la 
5g. 2 por medio de punteado. 

LInea 

Linea 

Línea 

Línea 

Linea 

Linea 

LInea 

LInea 

LInea 

LInea 

1.-CU-CO-E-L-E-TA-BE-BE ... L-U-TA-N·BI ... CU-A 

2.-BE-DU ... S-A-TI-A-N-A-TE-A 

3.-E .. S-O·S-I-[M . U·N-CU·CU-L-S-DU-N-E-R l -S-R-
BE ... E ... I...CU-O 

4 .- ... S-CU-A-S-I-N ... I-CU-S-N-E-R-A-R .. . TI-CU-DU ... 

5.-BA-BA ... Í1 ... CU-L-S-O-S-I-N .... 

6.-... N-l-TE (U-N-Cl!l -L-S-DU-N-I-R-CE-L-TI-BE-L-E -~-l-TE 

7.-A-DU-A-BE .... A .... BA 

B.-U-A-I-BE-S-Í1-E-I-CU-BA-S-A ... BE ... N-TI-E 

9.- R ... N ... I 
• • 10.-... I.. .L ... JlA ... R. .. TE ... CE-I-TE-S-N-A-U-R-A ... L. .. E .. . S-

CA-CU .. . 

LInea 11.-... R . BA ... CA-TA-R-A-R-O-TE-I-N-U-I-R-CA 

LInea 12.-... L-CU ... A-I -L-TI ... S-A-E ... A-CU-L-S-O-S-I -N-TA-U-TI-N­
TA-BA-N . 

LInea 13.- .. . TE-I -L ... S ... TA-R 

LInea 14.- .. . VL .. . I -S ... TO-N-E-TI-R-I.. .. S ... A-L-I 

LInea 15.-... R ... CA ... I 

No bacemos el acostumbrado desglose de los 199 signos identifi­
cados por lo incompleto de la lectura de este texto y la posibilidad de 
localizar alguno más en nuevas revisiones. Hacemos breves comenta­
rios de algunas de sus palabras: 

IC- I.-CUCO 

Interpretamos el primer signo como CU y DO como R, ya que este 
mIsmo signo se halla en la linea 4 seguido de R, por lo que hay que re­
chazar esta posibilidad, lo que nos confirma el ACULSOSIN de la linea 
12 (PA 1 C-15J, que no serla viable leer ARLSOSIN, teniendo en cuenta 
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la opinión de Michelena (15). Como ya hemos vi~to, en estos plomos 
existen palabras que comienzan por CU, pero en el caso presente igno­
ramos si hemos de considerarlo como comienzo o fm de palabra. 

IC-2_-ELETABEBE 

Como no hay puntos de separación con los signos anteriores, tal 
vez pudiéramos admitir la lectura COELET ABEBE, con un comienzo 
como Liria XL, B (COELOLECARI y finalizaodo como Liria LXIX (BAL­
CEBE). Otros finales en -BE encontramos en ADUABE, CUNBABE, 
UCALCEBARSBE, etc., de estos plomos. 

IC-3.-SATIANATEA 

Parece palabra completa. El final -TEA lo encontramos en Liria 
XII, TEISTEA, en Enserune, CARTEA, etc. 

IC-4.-S0SIi!V) 

No hemos podido localizar la -N final , pero nos atrevemos a su­
plirla por ser palabra bien conofida. Otras dos veces aparece en este 
texto, pero escrita con S no con S, como en este caso. La palabra vuel­
ve a encontrarse en los otros dos plomos. 

Pericay (16) opina que el SOSIN-BIUÍlU del plomo !le Caste1l6n 
tiene su paralelo en el SOSIPOLIS griego, por lo que BruR podría sig­
nificar «ciudad». La relación de los SOSIN dada por Tovar, Caro Bara­
ja y Pericay, más las que dábamos en otros trabajos nuestros (17), nos 
excusa de volver a dar lista de lugares en que aparece este vocablo; 

051 MICHELENA, op. cit. nota 13 , pAg. 28, donde pone en dude la combinacl6n -RI.- . 
(15) P. PERICAY; cCorrespondendaa en eplgrafel griegos e ibéricos en zonal de contac­

to mediterré.neu •. Actas del V Congreso Espall.ol de Estudios Clb1cos. Madrid, 1978, pág. 
835 y as. 

(7) CARO BAROJA, op. cit. Dota 4, págs. 1901192. 
A. TQVAR : cLu inscripciones lbéricu y la lengua de lo. celdberou. Boledo de la R. Aca­

demia EspaAola, XXV. Madrid, 1946, pAga. 37/38. 
A. TOVAR: «Estudio da lu primitivu Ienguu h!apanau. Buenos Aires, 1949, págs. 58 y 

pág. 212. 
PERlCAY, op. dL nota 16. 
FLRTCIIER Y MESADO, op. clL nota 10, pág. 26. 
D. FLETCRER y V. GINER SOSPEDRA: c1'reslApldu ~ricu de Canet 10 Rolg (Cuta-

116n) •. Boletln de la Sociedad Cutellonense de CUltura, t.e L, cuaderno 11 . Cutel!ón de la Pla­
na, 1974, pAg. 13/14 (de la separata). 
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s6lo añadiremos que en una lápida romana hallada en la partida de 
«El Artab (Requ8n8, Valencia) se lee. aunque con cierta dificultad. 
SOSINAI, que podría relacionarse con nuestro SOSIN (l8). 

IC-5_-UNCUCULS 

Su lectura es muy dudosa. pero tenemos a continuación (núm.. 9) 
[¡mC¡iJLSDUNIR y en P11 C-15" ACULSOSIN; PA I C-7, CULSOSIN; 
PA n A-22 y B-l, CULESBELAURTE. En otros textos ajenos a estos 
plomos encontrados, CUL, CULESBA, de Enserune; CULEBA, de Co­
rral Royo; CULE~;URIA, de Sidamunt; COLESIR (proporcionado por 
Untermann); CULS- en Alloza; CULESTA, en Ampurias; CULESTI­
LEIS, en Cala 1; CULSCESALIR, en moneda (19), etc. 

le-6.-DUNER 

Posiblemente formara parte de la palabra anterior y en cuanto al 
tercer signo pudiera ser 1, motivándonos ambas sugerencias el [yN­
CU]LSDUNIR y el LABEISILDUNIR de PA I C-9 y PA TI A-l, respecti­
vamente. 

le-7,-eULSOSIN 

Sus elementos los hemos visto en las palabras 5 y 4, respectiva­
mente. Esta palabra volvemos a encontrarla en el núm. 15, ACULSQ­
SIN. 

le-8.-,,,N1TE 

Se trata de un final de palabra que tiene sus paralelos en NISGI­
NmANITE, de Liria TI; CARESBANITE, de Liria IX; BANITE, de Liria 
XL,2, etc. Ya hemos hecho mención de los múltiples -TE que encontra­
mos en estos plomos de Yátova. 

1181 Agradecemos a D. Luis Gil-Orozco. propietario da la anca donde 18 hall6 esta lápi­
da, las facilidades dadas para su estudio y fotograOa. 

Asimismo, teltlmowamos nuestro agradecimiento al Profesor Perelra Menaut por I U amo 
plio comentario labre etta lápida, terminando au informa con lu alguieotes palabru: cResu· 
miando. la posici60 que ocupa SOSI I NA! nOI obliga a pao.au qua 18 tTata de un nombre per-
100ab Icarta de 13 de noviembre de 19791. Requana 18 han. eo la zona da hallazgo de nues­
tros plomol. 

( 19) J . UNTERMANN: .Monumenta Llnguarum Hispanlcllnllm. Wlesbadeo, 1975, pago 
178 IA.6.081. 
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IC-9.-[UNCt9LSDUNIR 

A la vista de las palabras núms. 5 y 6 podemos reconstruir aquf la 
que encabeza este apartado ; entre la E final de la núm. 8 y la L de la 
núm. 9 queda espacio suficiente para los signos UNCU, o al menos pa­
ra CU. Como alternancia de1 -DUNIR, tenemos el DUNER mencionado 
más arriba. 

• 
IC- l O.-CEL TIBELESlTE 

Es palabra que aparece por primera vez en un texto ibérico. Se lee • perfectamente y se confIrma con l!l CELTIBELESCA de PA m A-7 y~, 
y PA III B-29; con el CELTIBELESLA de PA 1 D-31 Y los CELTIBELES­
TE de PA 1 D-.l, 18, 54 Y 62. Sus elementos componentes podrlan ser 
CELTI- BELES-lTE (en los otros casos -CA, -LA Y -TEl. 

Los más próximos paralelos para el primer elemento serlan el 
CELTAR, de Fraga; la inscripción de Barcelona, CEll.TIRA; la de Langa 
de Duero, CELTISTE (leida CELTISTQ por Gómez Moreno); el UNS­
CELTECIAR, de Liria 1; el CELTABE? de Alcorisa, etc. Pericay (201 
nos habla de lápidas romanas de tierras no celtiberas en las que apa­
reca el nombre CEL TlBER. A este respecto recordemos lo dicho por 
M. Lourdes Albertos {21l sobre el particular: «UcIés; CELTIBERAI, 
nombre de origen étnico que lógicamente no se deberla dar en la Celti­
beria. ~uizá los de la zona conquense sólo eran celtiberos entendidos 
en sentido amplio. Se documenta también en Lara y otras regiones de 
la Península». 

-BELES- es abundante y no e~ necesario mencionar paralelos. Ca­
ro Baraja pone en relación BELES con el vasco BELA, BELASCQ, etc., 
y nos dice: «En vasco existen muchas palabras en las que entra la idea 
de negrura, oscuridad u otras semejantes en las que se puede ver la 
raiz BEL-, BER-, por ejemplo BELTZ =negro, BELE =cuervo, etc.l. 
También nos hablan ampliamente de BELES Palomar Lapesa y R. La­
fon {221. A pesar de los abundantes BELES es tentador pensar en una 
posible alternancia I/R y que pudiera sonar CELTIBERES. 

-!TE es final bien conocido. 

1201 P. PERICAY: cLengua griaga y lengualbérica en IUI contactol eo el N.B. penlnau­
lar y S.E. de Francia ala luz de 101 documentoa eplgráficOP. Symposlum Internacional de Co­
Ionizaciones !Barcelona, 19711. Barcelona, 1974, pAgo 223 Y u . 

1211 M. L. ALBERTOS: .onomástica de la Celtiberia.. Actas del n Coloquio IObre len­
gues y culturu prerromanu de la Pen1nIula IWrlca ITIlbingen J 7/19-VI-1976J. Salam8.Dca, 
1979, pág. 152. 

(221 CARO BAROJA, op. cit. nota 4, págl_ 1881189. 
PALOMAR LAPESA, op. cit. nota 13, pi¡. 376. 
R. LAFON: dnscripdoDl en caractere8 ibénll de Perplgnan.t. Revue InternatfoDale d'ODO­

mutlque, 17, 1, 1965, p6,. 2_ 
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IC-Il.-ADUABE 

ADU- lo encontramos en Villares VI-S (ADU ... ), 14 (ADUNI y 20 
(ADuRTE); en Orleyl V-2 (ADUNEN); en el plomo de Castellón (ADU­
NIU) ; en Abengibre (ADUlAS), etc. Al referirnos en Villares VI (23) a 
sus palabras núm.s. 5 y 14, sugeríamos la posibilidad de la: diptonga­
ción de ADUN, déndonos AIDUN que se relacionarla con el AIDULE­
CUTE de Liria m, y al hablar de la núm. 20 la relacionábamos con el 
AIDURTEN de Abengibre, según nuestra lectura, frente a la de G6mez 
Moreno (AIDURCUN) y la de Beltrán Villagrasa (AIDURBEN). Ahora 
volvemos sobre el particular, destacando que el AIDURBEN de Bel­
trán Villagrasa podría paralelizarse con el ADUABE aqui reseñado, 
mientras que Villares VI-2Q es claramente ADuRTE y se relacionaría. 
de acuerdo con nuestra lectura, con el AIDUARTE de La Bastida, lei­
do por Beltrán Villagrasa AIDUARBE. Con ello, queda de nuevo la du­
da entre BE y TE. El siguiente cuadro nos muestra la relación entre 
ellos: 

Gómez 
Moreno Beltrán Fletcher 

La Bastida de les Alcuses . .. AIDUARCU AlDUARBE AlDUARTE 
Ahengibre . . . . . . . . . . . . . . . .. AIDURCUN AIDURBEN AIDURTEN 
Villares VI-20 ............ . . .. .................. ADuRTE 
PA 1 C-II .... . . . . .... . ....... .. . ..... .... ...... ADUABE 

En estos dos últimos vocablos (Villares y PA) es posible que se tra­
te de dos palabras distintas y de ah.f su diferente final , pero en Villares 
VI-20 y en Abengibre creemos que se trata de la misma palabra por lo 
que el signo cP de Abengibre podria ser, a nuestro juicio, TE, lo que 
confirmarla el LAuRISCERGATE de Orleyl V-9 y el BIEIGATE de PA 
II B-19, con fmales claramente en -GATE frente a los en -GABE leídos 
en La Bastida. 

El vasco ADU =«suertel y ABE =«mala suerte •. 

• • IC-12.-UAIBESREICUBASA 
• • Suponemos que sus componentes son UAlBESREI - CUBASA, ha-

ciendo tal separación porque existen 10.s comienzos con AIBE- y no po­
demos partir el resto entre la S y la R, por la dificultad que signifi­
carla un comienzo de palabra por R; tampoco podemos separar entre 

(23) D. FLETCHER: .Villares VI. Nuevo plomo J.Wrlco elcrltoJ. Varia l . Departamento 
de Hi5torla Antigua, Serle Arqueologia. n.· 6. Valencia, 1979, p6¡ •. 198 Y 202 . 
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R y E. por la dificultad de un fmal de palabra SR. De todos modos. he­
mos encontrado paralelos para el comienzo, pero no para el resto, 
aunque para fmales en ~SA señalemos el BASTOCISA, de la zona am~ 
puritana. 

• IC-13.-... CEITESNAURA 

No sabemos cómo comenzaba ni si es una o dos palabras. Los pa~ 
ralelos más próximos estarlan en PA II B-18 Y PA m B-20, con LA­
CEISEI. 

• IC-14.-... CATARAROTEINUIRCA 

Al no existir puntos de separación es dificil saber cómo se desglo­
sa este conjunto de signos; pudiera ser CATAR - AROTEIN - UIRCA, 
pero cualquier otra solución seda factible. -TAR es conocido, asi 
como -IRCA, que tendría su réplica en el plomo de Liria. 

IC-15.-ACULSOSIN 

Aparecen aquf dos elementos de los que ya hemos hablado; CUL­
en las palabras núm. 5 y 9; SOSIN en la núm. 4 y ambos, juntos, en la 
núm. 7, paralela a la que ahora reseñamos, 

IC-16.-TADTIN 

Palabra muy conocida, habiéndose hablado ampliamente en oca­
siones anteriores (24), remitiéndonos a 10 entonces dicho. Lo volvere­
mos a encontrar en PA ID B-21, TAUTINCORS. 

IC-17.-TABAN 

La falta de puntos de separación nos impide saber si formaba par­
te de la palabra anterior; la aislamos a la vista del TABANIR de PA 1 
D-28. Podría relacionarse con el ABARTANBAN de Liria XI y LXXI; 
SELTARBAN, de Sinarcas; TARBANTU de la Turma Salluitana; TAR­
BANICOR. de Canet lo Roig; TARBARINIR. de Liria XXVI; TEBANEN 
y ACETEBAN, de Sagunto; TABANIU, de la moneda, etc, 

1241 A, TOVAR: .sobre la complejidad de la. invulones Indoeuropeas en nuestra pmIn­
.ulD. Zephyru. 1. Salamanca, 1950, pégs. 34/35. 

A. TOVAR : cLenguu pre·romanu Indoeuropea.: Te.limonios antiguoSJ, Enciclopedia 
Ungil1stica Blspénica, l . Madrid, 1959, pég, 120. 

PALOMAR LAPESA, op. cit. nota 13, pég. 364. 
FLETCHER y MESADO, op. cit. nota 10, pég. 14. 
D. FLETCHER: .Cala VII. Nueva inscripción ib6rlca de Benidol"Ull. ATchlvo EspadO! de 

Arqueologfa, 42, n.o 119/120. Madrid, 1969, pégs, 37 y u. 
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